1

[image: image1.png]



“DEMOCRATIZACION DE LA GESTION, PARA UNA REGULACION ECONOMICA DE EFICIENCIA SOCIAL”

APORTE DE TESIS 11 – GRUPO EDITOR

Documento complementario de la propuesta 

¨shock distributivo, autonomía nacional y democratización¨

mesa de coyuntura del instituto de estudios y formación de la cta
DESCRIPCION DE LA PROPUESTA.

Presupuestos Básicos:

· Partimos de la propuesta de la CTA y del FRENAPO, de instaurar un seguro de empleo y formación, como una iniciativa macro económica, basada en la redistribución del ingreso para enfrentar el problema del desempleo, incrementar la demanda y con ello reactivar la economía.

· Destacamos que la metodología para su institucionalización coincide con nuestras ideas y presupuestos: desarrollo de formas de democracia participativa, como herramienta principal de los sectores populares, para construir alternativas progresistas en lo económico, político y social.

· Incorporamos a la iniciativa de la CTA un programa de regulación económica de eficiencia social, basado en los desarrollos de la Escuela de la Regulación Sistémica, de Francia, que dirige Paul Boccara, que, partiendo de la nueva base tecnológica de la actual “Revolución Informacional”, abarca lo macro y lo micro económico y se basa también en la democracia participativa, al tener como presupuesto fundamental la participación de los asalariados en la gestión. La institucionalización de un seguro de empleo y formación forma parte de dicho programa, ya que tiene su origen precisamente en las elaboraciones de Paul Boccara, quien fue el primero en proponer esta idea.

Regulación de los tres mercados: A) Productos y Servicios, B) Laboral y C) Financiero.

Nuestra iniciativa propone la constitución de una red de empresas, de adhesión voluntaria, que recibirán como incentivo:

a)  líneas de crédito reguladas, a bajas tasas.  

b)  desgravaciones impositivas.

Dichos incentivos se otorgarán condicionados a que se implementen los nuevos criterios de gestión de eficiencia social, que tendrán en su base:

1) la instauración de un sistema mutualizado de empleo y formación para los asalariados de dicho grupo de  empresas.

2) la  participación de los asalariados de las mismas en la gestión empresaria.

Este sistema estará regido por los siguientes criterios de regulación:

A) Regulación del mercado de productos y servicios: 

Las empresas adheridas aplicarán los nuevos criterios de gestión de eficiencia social, basados en: 

a) el incremento del valor agregado (VA), por unidad de capital material y financiero invertido (CMF). 

b) el incremento del valor agregado disponible (VAd) por unidad de valor agregado (VA) producido.

Donde:

VA = ganancia+intereses sobre préstamos recibidos+salarios+cargas sociales+gastos de formación del personal+gastos de investigación y desarrollo+impuestos.

VAd = salarios+cargas sociales+gastos de formación del personal+gastos de investigación y desarrollo+impuestos.

O sea,  

VAd= VA-ganancia-intereses sobre préstamos recibidos.

El objetivo es incentivar el crecimiento de las siguientes relaciones: 

1)VA/CMF (valor agregado producido por unidad de capital material y financiero invertido).

2)VAd/VA (valor agregado disponible para los asalariados y la población por unidad de valor agregado total producido).

La primera de dichas relaciones (VA/CMF) se incrementará, fundamentalmente, por:

· el incremento de la productividad gracias a la formación permanente de la fuerza de trabajo, incluido en métodos de gestión participativa (tipo círculos de calidad y otros, pero para la aplicación de los criterios de eficiencia social) y por la incorporación colectiva de nuevas tecnologías en las empresas que integren la red (incremento de VA).

· los métodos de gestión participativa de los asalariados, propios de la etapa  actual de la revolución informacional, que han probado ser más eficientes que los métodos de gestión vertical propios de la etapa del fordismo y taylorismo (incremento del VA).

· la mutualización de los gastos de  formación de la fuerza de trabajo     (disminución del CMF).

· la coparticipación en gastos de investigación y desarrollo (disminución del CMF).  

· la coparticipación de otros gastos, tales como la implementación de normas    de calidad internacionales (ISO 9000 u otras), cursos de gestión participativa, etc. (disminución del CMF)

El objetivo de este criterio de regulación, es que se optimice la utilización del     capital material y financiero invertido (CMF), para producir mas valor agregado (VA), que contiene la ganancia empresaria (G) y los intereses a pagar sobre préstamos recibidos (I), pero también el valor agregado disponible para los asalariados y la población (VAd), ya que VA=G+I+Vad.

En efecto, la sola regulación por la tasa de ganancia (g), impulsa     objetivamente a disminuir salarios.

g = G/(C+V)

g: tasa de ganancia

G: masa de ganancia

C: capital constante (medios materiales de producción)

V: capital variable (masa salarial)

Así, para aumentar su tasa de ganancia (g), el empresario trata de sobreexplotar al asalariado, para aumentar la masa de ganancia (G) y disminuir el capital invertido en salarios V. Es el criterio de aumentar la denominada productividad aparente del trabajo (menor cantidad posible de trabajo vivo, por producto). Por el contrario el regulador VA/CMF, impulsa a optimizar el capital material y financiero para producir mas VA, con lo cual se tiende a aumentar la productividad real del trabajo (trabajo vivo + trabajo contenido en los medios materiales de producción, por producto). Así se impulsa también la racionalización del capital material y financiero invertido, en lugar de solo presionar sobre el salario, que es la vía capitalista sistemática.

La segunda de dichas relaciones (VAd/VA) se incrementará fundamentalmente por:

· La participación de los asalariados en la gestión, pues tendrá como objetivo principal el incremento relativo del valor agregado disponible (Vad).

· La disminución  relativa de la carga financiera, debido a la recepción de créditos regulados.

· El incentivo para las empresas por desgravaciones impositivas, condicionadas al  incremento relativo del Vad.

· El interés para las empresas, de aumentar la capacitación de su personal.

· El interés para las empresas, de que se incremente la demanda, al aumentar el valor agregado que queda disponible para los asalariados y la población (Vad).

En cuanto a la ganancia empresaria (que forma parte del valor agregado VA), suponiendo que se mantenga constante la tasa de ganancia (g), se producirá un aumento de la masa de ganancia (G), gracias al aumento de la productividad y de la escala de la producción. Inclusive se puede considerar un aumento de la tasa de ganancia (g), simultáneamente con un incremento de la relación Vad/VA. 

Uno de los objetivos de estos criterios de regulación, es que también los asalariados y la población se beneficien con el aumento de la productividad y no solo el capitalista, como sucede con la regulación actual, solo basada en el incremento de la tasa de ganancia.

Esto lleva a una nueva noción: la del beneficio generado por la empresa, en lugar de buscar únicamente la generación de la ganancia, a saber:

Beneficio = G+Vads

G: ganancia empresaria

VAds: valor agregado disponible suplementario (o crecimiento del valor agregado disponible VAd, de un ciclo económico considerado respecto del anterior).

Lo que se busca como objetivo de la empresa, no es entonces el solo crecimiento de la ganancia, sino también la generación de valor disponible suplementario (VAds), que vuelva a los asalariados y a la población, por empezar para invertirlo en gastos de empleo y formación. 

Una condición básica para poder acogerse a las líneas de crédito reguladas y desgravaciones impositivas, será la participación de los asalariados en la gestión de la utilización de los créditos y en la implementación de los criterios de gestión empresaria, según los criterios de regulación de eficiencia social propuestos.

B) Regulación del mercado laboral: 

. Creación de un sistema mutualizado de formación permanente del personal, entre las empresas integrantes de la red. 

Se financiará originalmente con créditos regulados específicos para ese fin y posteriormente, con al menos parte del crecimiento del valor agregado disponible (Vads).

A este sistema de formación irán los asalariados de las empresas adheridas, en los casos de:

a) que haya exceso de personal empleado en cualquier empresa del grupo.

b) como parte de la implementación de un sistema permanente de formación del personal, que en este caso rotaría su tiempo entre empleo y formación.

Las empresas adheridas tendrán así un sistema de flexibilidad laboral de nuevo tipo, que evitaría el desempleo (y las indemnizaciones que de otra forma deben pagar las empresas).

Dispondrían también de un activo permanente de personal en formación (fuerza de trabajo calificada), sea de su empresa o del grupo en formación, para cuando necesiten incrementar la cantidad de empleados y/o disponer de empleados más calificados.

Será condición básica de este sistema de formación, que los asalariados del conjunto de empresas adheridas participen en su gestión.

En una segunda etapa, y cuando el grupo gestionador lo considere necesario, se incorporará al programa de formación a trabajadores desocupados. 

Se alentará la participación, como veedores, de representantes de organizaciones de desocupados, con la intención de que observen en concreto las ventajas del sistema, particularmente para preservar e incrementar el empleo y lo incorporen en sus propios objetivos de lucha.

. En cuanto a la determinación del tipo de formación a otorgar, se debería requerir el aporte de Universidades (Tecnológica, por ejemplo), colegios secundarios (ENET, por ejemplo) y CONICET. Dos asuntos importantes en esto son la formación en las tecnologías informacionales (computación, Internet, máquinas a comando numérico, etc.) y la formación en técnicas de gestión participativas (incluyendo nociones administrativas, contables y financieras).

. Se deberá complementar el sistema, con la posibilidad de reducciones de la jornada laboral para determinadas empresas, en caso de que el aumento de la productividad lo permita, en condiciones de, cómo mínimo, un mantenimiento de la tasa de ganancia para dichas empresas. Este sería el caso cuando el mercado imponga limitaciones al aumento de la escala de la producción

La incorporación de nuevas tecnologías y la disposición de personal cada vez mas calificado, permitirían la simultánea reducción de la jornada de trabajo, empezando por estabilizar la jornada laboral de ocho horas, para luego disminuirla.

. Por último, este sistema mutualizado de formación, por redes de empresas, sería complementario del Seguro de Empleo y Formación, a institucionalizar a nivel general, planteado por la CTA y el Frente Nacional Contra la Pobreza (Frenapo). Serían dos niveles de lucha complementarios para los sectores populares.
C) Regulación del mercado financiero: 

Otorgamiento de créditos regulados y ventajas impositivas, para las empresas que voluntariamente adhieran al sistema.

En tal sentido es de señalar que actualmente existen numerosas líneas de crédito, particularmente para PYMES, con condiciones reguladas ventajosas de intereses, plazos de reembolsos y garantías, muchas de las cuales pueden ser instrumentadas por la banca cooperativa, a su solo criterio, o sea sin consultas al Banco Central u otros organismos, a lo que se agrega la posible participación de la banca municipal o provincial.

Por lo tanto, no es indispensable una voluntad política nacional (y ni siquiera estatal, en el caso de la banca cooperativa), para instrumentar líneas de crédito preferenciales como incentivo a las empresas que adhirieran a la red propuesta. (En las páginas web de Credicoop y del BNA, se pueden consultar ejemplos de tales líneas de crédito).

Para evaluar la eficiencia de la utilización, en cada empresa, de los créditos regulados obtenidos para  los distintos fines propuestos, se aplicaría el siguiente criterio de regulación:

VAd/Fp
VAd: valor agregado disponible 

Fp: fondos recibidos a préstamo

O sea, se busca el crecimiento de la relación: VAd/Fp

Asimismo, se procurará el otorgamiento de créditos regulados, específicamente para incentivar la cooperación entre las empresas, para la constitución de fondos mutualizados, para el sistema de formación de personal, para la investigación y para la cooperación en la optimización de sus recursos humanos y materiales. Para ello se incorporará un criterio de regulación, tendiente a que la utilización de dichos créditos específicos, provoquen el crecimiento del valor agregado disponible, por asalariado de la red de empresas.

VAd (red) / asalariados (red)

VAd (red): masa de valor agregado disponible del conjunto de empresas de la red.

Asalariados (red): masa de asalariados del conjunto de empresas de la red.

Los créditos regulados se complementarán con la gestión de desgravaciones impositivas, vinculadas al crecimiento de las relaciones VA/CMF y VAd/VA. Para ello se podrá interesar como mínimo, a gobiernos municipales y provinciales que manifiesten intención de promover el consumo, la formación de la fuerza de trabajo y la plena ocupación.

Nueva Institucionalidad.

La constitución de redes de empresas, con participación de asalariados en la gestión para la aplicación de los nuevos criterios de gestión de eficacia social, la constitución de sistemas de formación y la cooperación para la investigación y la optimización de recursos, constituiría de por sí un nuevo tipo de institucionalidad de democracia participativa, a nivel de las empresas. 

Asimismo, consideramos que la constitución de tales redes, además de ser de interés objetivo para los asalariados, deberían interesar también a numerosas empresas,  particularmente PYMES, cooperativas, empresas en quiebra entregadas por la justicia a sus trabajadores en autogestión y otras, pues conformarían conjuntos que, por las características de gestión participativa, de regulación de eficiencia social, de cooperación y de mutualización de actividades y fondos, podrían enfrentar en mejores condiciones la aguda crisis producida por la concentración y desnacionalización de la economía y las imposiciones de los grupos económicos y de los organismos financieros que les responden.

Deberán además crearse otras instituciones, basadas también en formas democráticas participativas, para la gestión de la implementación y la coordinación de la propuesta, a saber:

· La implementación del sistema, deberá ser descentralizada, mediante la creación de consejos promotores por localidades, con participación de municipalidades, agrupaciones empresarias locales de PYMES, banca cooperativa, sindicatos y organizaciones sociales comunitarias.

· La coordinación del sistema, deberá realizarse por consejos promotores  provinciales y nacional, con participación de organizaciones, a esos niveles, de empresarios que adhieran, sindicatos, banca cooperativa, desocupados, e instancias estatales que apoyen la propuesta.

La Batalla por la Opinión Pública.

La concreción del sistema propuesto constituiría una herramienta paradigmática para mostrar que hay otra regulación posible, basada en criterios de eficiencia social y de productividad real del trabajo, en lugar de los solos criterios de rentabilidad financiera y rentabilidad aparente del trabajo. 

También, que hay otros sistemas posibles de flexibilidad laboral, que preserven el empleo y la formación de los seres humanos, para una incorporación de las nuevas tecnologías con criterio social, en lugar de la flexibilidad laboral neo-liberal (consistente en despedir asalariados, en cuanto hay problemas financieros, o debido al crecimiento de la productividad por la incorporación de nuevas tecnologías).

Por último, un asunto de fundamental importancia lo constituye el hecho de que toda la propuesta está basada en la democratización de la gestión, mediante la participación en la misma de los asalariados. 

Todo esto podría formar parte de las herramientas populares en la “batalla por la opinión pública”, que constituye un componente de primera importancia en las luchas por la reconstitución del sujeto social, portador de los cambios progresistas, en la que están comprometidas organizaciones populares de nuevo tipo, como la CTA, el Frente Nacional contra la Pobreza, las Asambleas Barriales y las organizaciones de desocupados, entre otras.

FUNDAMENTACION DE LA PROPUESTA

El crecimiento de la pobreza, de la desocupación y la continua degradación de las condiciones de vida es – desde hace décadas – una característica persistente en la sociedad argentina, sean civiles o militares quienes hayan ocupado formalmente los niveles de conducción.

Lo que cambió desde la aplicación desembozada de la orientación política neoliberal es la intensidad, velocidad y amplitud de la expansión de dicho fenómeno, que hoy abarca a una masiva y creciente porción de nuestra sociedad, hasta sumir al país en la más grande crisis de su historia. 

Esta realidad incontrastable de reconocimiento general, va en paralelo con la convicción instalada en la conciencia social, de que este estado de cosas es inmodificable si no se cambian los parámetros políticos e institucionales actuales.

En estos tiempos, la reacción social de los sectores populares, muestra una conciencia colectiva en vigorosa evolución: por un lado, escepticismo respecto a las posibilidades del sistema para resolver la crisis y, por otro lado, la creciente convicción de que solo la movilización y participación de la gente puede crear las bases para un cambio de esencia.

Una necesidad fundamental de este proceso participativo es la elaboración, desde el campo popular, de propuestas alternativas al modelo neoliberal. 

Es en tal sentido que nos proponemos en este trabajo aportar al debate un nuevo enfoque sobre el fundamental asunto de la regulación económica y de la gestión. Es una propuesta que, basándose en las elaboraciones teóricas de la “Escuela de la Regulación Sistémica”, de Francia, intenta un planteamiento factible y realista, partiendo de la Argentina y el mundo actuales, tal cual son. Ello exige “a priori” un reconocimiento desprejuiciado de las profundas razones que han conducido a que el “Granero del Mundo”, el país que los expulsados de Europa soñaban como geografía para “hacerse la América”, haya llegado a ser lo que hoy es.

A estos efectos, partimos del reconocimiento de la existencia de una organización y un funcionamiento institucional político y económico, en simbiosis, constituyendo un todo, con normas, valores y una cultura e ideología hegemónicas, funcionales al sistema vigente. Sin esa funcionalidad, aisladamente, ninguno de los dos, ni el ámbito de lo político ni el de lo económico actuales, serían posibles.

También en nuestra propuesta, las instituciones políticas y económicas y sus criterios de regulación, se ensamblan en un conjunto coherente. Pero tienen otro contenido, otro objetivo y fundamentalmente impulsan un nuevo y activo rol para los trabajadores, actores generadores de la riqueza, con extensión y profundización de la democracia. 

No ha de buscarse sin embargo en lo que sigue, la formulación de un programa económico global. No es el propósito de este trabajo. Pretendemos analizar los criterios de regulación que rigen al presente y presentar, como contrapunto, los criterios de regulación que propiciamos, aplicables a nivel de las empresas y que son de validez general, cualesquiera sean las medidas económicas que se diseñen a nivel nacional. 

BASES INSTITUCIONALES DE LA POLÍTICA Y DE LA ECONOMÍA HASTA EL PRESENTE

Representatividad y crisis de la política 

Probablemente la más transparente expresión de las bases de nuestra organización institucional y cultura política se enuncia ya en la primera frase del preámbulo a la Constitución Nacional de 1853: “Nos, los representantes del pueblo ........” y más explícitamente en ......”el pueblo no delivera ni gobierna sino a través de sus representantes”.

En otras palabras, ya la carta fundacional jurídico – política del país, cuyo modelo fue la de los EE.UU, institucionaliza que el pueblo debe delegar en otros la acción de gobierno, es decir, que otros gestionen y decidan en su nombre.

Es un “modus operandi” y una cultura que se da no sólo con relación a los órganos de poder estatal, sino también – coherentemente como parte de la cultura social - en gran parte de las organizaciones sociales y económicas (sindicatos, fundaciones, partidos, etc.), en particular las tradicionales. Quien pertenece a cualquiera de ellas y le concierne lo que en ellas se decida, sólo tiene asignado un papel pasivo, limitado en el mejor de los casos a participar en actos esporádicos,  esencialmente formales y administrativos, como el acto de votar.

Voto con el que la organización busca – apoyado en esa cultura – legitimar la representación de los elegidos y que éstos, más allá de su historia, su origen, los discursos y las promesas, terminen, en lo fundamental, gerenciando lo público en función de los intereses y necesidades de quienes realmente son propietarios de los resortes esenciales del poder.

¡ Qué decir cuando de lo que se trata es del funcionamiento de las instituciones políticas, jurídicas, económicas y sociales, en el marco de la fenomenal concentración de ingresos y de riqueza de la Argentina de nuestros días! 

Sin embargo, no es en esa concentración donde radica la única raíz del vaciamiento de la representación, del desprestigio y desvalorización de los representantes. La crisis de representación surge también de la falta de intervención sistemática, orgánica y democrática, en la gestión de lo público, por parte del ciudadano, del afiliado, del empleado u obrero, del investigador científico, del productor, del pequeño o mediano empresario, del vecino, etc. Crisis de representación que es crisis de la política, de las organizaciones y de la economía. Crisis que en su curso va arrollando en general al conjunto de las instituciones.

Es esa ausencia de participación la que impide construir una salida, cualquiera sea el plan y las medidas que se adopten. Y mientras esa falta de intervención subsista, será cierto aquello de que venga quien venga, nada en lo fundamental habrá de cambiar.

Nadie desde afuera y desde arriba, aunque tenga las mejores intenciones, podrá  sustituir a los propios interesados en la definición de sus necesidades y en el logro de sus metas.

En el ámbito de lo político, de las relaciones de poder, de las decisiones, no existe el vacío. Cuando ese vacío aparece, decide quien retiene o ha conquistado mayor envergadura, mayor fuerza. Lo que define son las relaciones de fuerza. 

Para que de verdad haya cambios y que éstos sean en beneficio del pueblo, junto con nuevos criterios de regulación económica, como los aquí expuestos, es requisito “sine quanon” que los interesados en el cambio intervengan en la gestión y la vigilen. Que los cambios apunten a lo que el hombre es y a lo que siente. Que aprendan a defenderlos y a ganar en esa dialéctica la fuerza que los cristalice y los haga irreversibles. Conscientes de que, en la medida que con su acción operen sobre la realidad social y la transformen, también se transformarán a sí mismos, en particular su conciencia, pilar – junto con la organización – de su propia fuerza.

La productividad y la tasa de ganancia. Subconsumo y crisis.
Desde lo económico, el principio rector que hasta hoy subordina las reglas institucionales de todas las manifestaciones sociales – incluidas las de la política – es la tasa de ganancia. Nos referimos a la ganancia que habrá de generar toda nueva inversión de capital (material, financiero y salarios). En otras palabras, el principio rector del funcionamiento del sistema, es la proporción en que aumenta la ganancia por cada aumento de capital invertido. 

Es la lógica del capital: Una inversión se decide, en última instancia, fundamentalmente en función de la tasa de ganancia.

En aras de maximizar la tasa de ganancia, se han generado marcos regulatorios con instituciones y normas, apoyados en teorías interesadas, cambiantes según las necesidades y las épocas. A estos efectos, en la generalidad de los casos, no se miden las  implicancias, muchas veces en perjuicio del resto de la sociedad y hasta del funcionamiento mismo del sistema económico.

¿Qué otra cosa constituyen sino las normas regulatorias que apuntan a aumentar la ganancia en base a la mayor productividad, a la que sólo se entiende como mayor producción y ventas por peso invertido en salarios?

Aquí la lógica es maximizar la ganancia a costa del salario, para luego reinvertirla en maquinaria y otros medios de producción, de base tecnológica superior que, repitiendo el ciclo, permita volver a reducir el costo laboral por unidad de producto y reducir la masa salarial, obteniendo así mayor ganancia y más capital. Para esta cultura, para este modo de producir y distribuir la riqueza, esto es lo que significa  mayor productividad y mayor eficiencia.

Este marco regulatorio, a la vez que incrementa la capacidad productiva y por ende la producción, reduce la participación de los asalariados en el ingreso y por lo tanto en el producto, generando, proporcionalmente a aquella capacidad incrementada, subconsumo, insuficiencia de la demanda, sobreproducción, depresión, caída de la tasa de ganancia y necesidad de concentrar el capital para sostenerla. Su inexorable consecuencia es la desocupación, la precariedad del empleo, las quiebras y desaparición de pymes y la pauperización de sectores bajos e inclusive medios. 

Sin embargo, en la historia del capitalismo aparecieron propuestas económicas progresistas, que motorizadas por las luchas populares, impusieron criterios de regulación de carácter social al capital, basadas fundamentalmente en la intervención del Estado en la economía, para regular e impulsar la demanda, asegurar la reproducción social de la fuerza de trabajo y establecer obras de infraestructura y de promoción económica. No las vamos a desarrollar aquí, pero fueron en general conocidas como sistemas de “Estados de Bienestar”, en los países desarrollados y “Capitalismo de Estado”, en los subdesarrollados. Sin embargo, con la monopolización e internacionalización crecientes de la economía, estos sistemas fueron crecientemente dominados y utilizados en beneficio esencialmente de la tasa de ganancia del gran capital monopolista, con lo que fue común que cayeran en burocratización, ineficiencia y corrupción crecientes. Esto dio excusas objetivas para los consecuentes procesos de privatización ulteriores, en beneficio del capital monopolista internacional. Sin embargo quedó la experiencia de las posibilidades populares de imponer, con sus luchas, otros criterios de regulación que la sola tasa de ganancia, con beneficios para el propio  pueblo.

La Revolución Informacional.

El proceso basico de desarrollo del capitalismo, regulado en esencia por la tasa de ganancia y mediante crisis, es un derrotero que la revolución informacional ratificó e intensificó, acelerando cuantitativa y cualitativamente la expulsión de mano de obra y la degradación de los ingresos. Con la máquina de la era de la revolución industrial, se sustituían funciones de la mano del hombre. Con la informática y la robótica de la nueva era de la Revolución Informacional, se van suplantando también funciones del cerebro humano.

Sin embargo, no es esta nueva base tecnológica la determinante de los padecimientos actuales. El progreso científico y técnico no constituye necesariamente un castigo para la humanidad. Si lo es, es porque el neoliberalismo – ideología hegemónica del capital concentrado de esta etapa – en el marco del fenomenal grado de concentración de estos días, impuso una institucionalidad y una regulación propias de la época del capitalismo premonopolista. La regulación propia de las primeras etapas de la revolución industrial y del predominio de la libre concurrencia, pero “aggiornada” a esta era.

En esta semblanza de degradación de la sociedad, hay que considerar las repercusiones sicológicas y sicosociales que el masivo fenómeno de la exclusión socioeconómica trae aparejado. Mas aun cuando en el marco de la revolución científico-técnica de esta hora, la separación del mercado de trabajo conlleva, para quien lo sufre, la degradación relativa de sus aptitudes, a un ritmo tal que incluye el riesgo de quedar a futuro incapacitado como sujeto económico activo.

Sucede que:

 “el capitalismo incorpora la Revolución Informacional utilizando los criterios de regulación y de medición de la productividad del trabajo que correspondieron al largo período de la Revolución Industrial, es decir maximizar la ganancia reduciendo al mínimo la inversión en fuerza de trabajo, reinvertir la ganancia acumulándola cada vez más en medios materiales de producción y aumentar la productividad aparente del capital, que consiste en reducir la cantidad de trabajo nuevo o vivo incorporado por los trabajadores a un volumen determinado de bienes y servicios producidos. Contrariamente a ello, lo que la Revolución Informacional requiere objetivamente para la utilización y desarrollo de su gran potencialidad, es la formación o calificación creciente de la fuerza de trabajo.

Pero además la Revolución Informacional tiene la particularidad de haber transformado los costos de investigación y desarrollo en el componente mayoritario y aceleradamente creciente del costo total de producción de bienes y servicios, siendo ya tan grande la cuantía de tales costos de investigación, que se impone el reparto de los mismos para poder afrontarlos. Precisamente la propia Revolución Informacional da las bases objetivas para tal reparto de costos puesto que cuando se vende una información, el vendedor la sigue poseyendo y la puede seguir utilizando, por lo que el comprador no tendría por qué pagar por todo el costo de la misma, sino sólo compartir dicho costo con el vendedor (contrariamente a cuando se vende un producto y el vendedor ya no lo puede utilizar, por lo que el comprador debe pagarle la totalidad de su valor o precio de producción). Así entonces, cuanto más utilizadores de una información haya, más se podría repartir su costo y esto da las bases para financiar los ingentes costos de investigación de la Revolución Informacional, cuyo principal producido es, cada vez más, la información.

Así entonces, la Revolución Informacional requiere crecientemente de una nueva regulación económica que impulse masivamente la formación de la fuerza de trabajo, para la utilización intensiva y generalizada de los medios materiales suministrados por las nuevas tecnologías y vincule a todos los ciudadanos al proceso económico para aumentar el número de consumidores de la información, creciente producido de la Revolución Informacional, y ampliar así las bases para el reparto de los enormes y exponenciales costos de investigación. Esto es lo que objetivamente se requiere para la utilización masiva y desarrollo intensivo de las inmensas posibilidades de la Revolución Informacional en beneficio de los asalariados y del conjunto de la población y no contra el interés de la mayoría, como sucede en el capitalismo de la regulación económica, basada únicamente en la rentabilidad del capital material y financiero invertido.” (1)

(1) Mendoza, Carlos. Cómo superar el Desempleo y la Precarización Laboral, mediante una nueva Regulación Económica y una Nueva Institucionalidad. Ponencia presentada en el Primer Encuentro Nacional por un Nuevo Pensamiento, publicada en el libro “El Trabajo y la Política en la Argentina de fin de Siglo”, Eudeba/CTA, Bs. As., Abril, 1999.

Conclusión: la nueva base tecnológica de la era de la Revolución Informacional, potencia la capacidad productiva, base que - al ritmo de avance de nuestros días - impone la necesidad de contar con una fuerza de trabajo cada vez más calificada. Sin embargo, los criterios regulatorios imperantes – subordinados al sostenimiento de la tasa de ganancia - provocan la depresión de la demanda, el ahogo de la producción y la multiplicación del desempleo. Esto pone además en crisis la reproducción misma de la fuerza de trabajo, con una calidad acorde a los requerimientos tecnológicos de los nuevos tiempos.

Hoy, la Revolución Informacional y la nueva base técnica y material que ella genera, requieren crecientemente para su aplicación, de una organización de nuevo tipo de la gestión en la empresa. Sólo trabajadores permanentemente capacitados en las nuevas tecnologías, con capacidad de decisión en sus tareas y con técnicas de gestión participativas, pueden llevar adelante la aplicación de la revolución informática y robótica a la producción y a la empresa toda. Se ha creado objetivamente la posibilidad y fundamentalmente la necesidad de aplicar criterios regulatorios nuevos, basados en otros principios. Criterios que, como veremos, eliminen las restricciones a la incorporación de todos al proceso económico y a la generación de riqueza y a la par potencien el nivel de satisfacción de las necesidades sociales.

La especulación financiera.

El que hasta aquí resumimos es el clásico camino de las crisis económicas del capitalismo con algunas de las especificidades de esta época. A lo hasta aquí dicho se suma el que por la caída de la actividad, también se deprimen las intenciones de inversión productiva y con ella, la demanda de crédito para tales fines. Por eso el sobrante de liquidez alimenta el negocio especulativo de los grandes grupos económicos, que recurren a él para repotenciar parasitariamente la tasa de ganancia de sus capitales, deteriorados por la crisis en el ámbito de la economía real. 

Negocio especulativo para el que los estados, con el fin de cubrir sus necesidades presupuestarias, diseñen una política que los hace demandantes en el mercado de capitales, mientras que al mismo tiempo introducen otras normas regulatorias que sirven, junto con la misma presión de su demanda de fondos, para sostener la tasa de ganancia.

Si observamos el proceso descripto en el actual marco de una economía mundial globalizada y en crisis, con flujos financieros dirigidos electrónicamente las 24 horas del día, vemos cómo el crecimiento de la especulación superó al de la producción. O lo que es lo mismo, que existe una fenomenal liquidez sin sustento en la producción real de bienes y servicios, produciendo especulación con las monedas locales, acciones y títulos de la deuda pública, volatilidad de los flujos financieros y riesgo de insolvencia y de ruptura de la cadena de pagos.

En síntesis: Tenemos una organización político-económica con institucionalidad y regulaciones que discurren al compás de la tasa de ganancia que, con el objetivo de vigorizarla, es gerenciada por quienes, por delegación o imposición, asumen la representación de la sociedad, incluidos la de los mismos perjudicados por tales normas e instituciones regulatorias.

La Argentina y el capitalismo globalizado

A esta institucionalidad y marco regulatorio, de validez general para cualquier economía subordinada al capital, se le incorporaron en nuestro país, en el último cuarto de siglo, otras regulaciones específicas que aceleraron de un modo dramático la propagación del subconsumo, la desocupación, la pobreza y la profundidad y extensión de una crisis, que ha hecho de la decadencia un tobogán que pareciera no tener fin. Regulaciones impuestas por el capital financiero transnacional, con el consentimiento y beneplácito de la gran burguesía local, asociada subordinadamente a aquella.

Son ilustraciones de este marco regulatorio adoptado por los gobernantes argentinos: 

· la indiscriminada apertura de fronteras a la producción extranjera;

· la privatización de empresas estatales y la canalización en su favor de millonarios subsidios;

· la definición, previo a la privatización, de exorbitantes tarifas y de cláusulas de ajuste con parámetros ajenos a lo que ocurre en nuestra economía; 

· la absoluta libertad para la circulación de los flujos financieros internacionales, unido a la desregulación del crédito, de la tasa de interés y la garantía adicional de un tipo de cambio fijo, como la que otorgaba la convertibilidad;

· la ley que regula la designación y remoción del Presidente y Directores del Banco Central, a quienes les otorga garantía de estabilidad, lo que intenta garantizar la permanencia de la política financiera y de definición del rol y funcionamiento de las entidades financieras;

· la intensificación del carácter regresivo del régimen impositivo, del cual resulta que sus principales beneficiarios son, entre otros, los portadores del negocio financiero y especulativo y los grandes grupos económicos;

· el reemplazo del tradicional sistema previsional por las AFJP, nuevo operador del mercado de capitales, con el consiguiente agravamiento de la financiación del estado.

· la flexibilización laboral, la reducción de los salarios y de las prestaciones previsionales.

· la estructuración de una política cuyas regulaciones le imponen al estado endeudarse, para cubrir los déficit presupuestarios generados por una orientación que alimenta la tasa de ganancia del capital financiero. Con reglas que facilitaron la fuga de capitales, estrangularon la demanda de bienes y servicios, el consumo y con ello la producción y atentaron contra el financiamiento genuino de los requerimientos fiscales, ahondando una crisis, que es tanto económica como política.

NUEVOS CRITERIOS DE REGULACIÓN. BASES PARA UNA NUEVA INSTITUCIONALIDAD. 

Párrafos arriba, destacábamos que la subordinación a la tasa de ganancia, impone criterios y normas de regulación que impulsan una asignación de recursos, un modo de producir y distribuir la riqueza, asociado a un criterio de eficiencia del capital, que actúa en perjuicio de la masa salarial y por tanto, directa o indirectamente, de la inmensa mayoría de la población: Incrementar la ganancia en base a una mayor producción por peso invertido en salario. Es la lógica de más producto por hora de trabajo y más intensidad de trabajo por hora de salario pagado. 

Vimos cómo esta lógica de funcionamiento, cualquiera sea el plan o estrategia económica que se diseñe y aplique, deriva en depresión de la demanda, desocupación, cierre de empresas y concentración de los ingresos y la riqueza.

En contraposición a dicha lógica, postulamos como criterio de subordinación y regulación el del valor agregado (VA) y más específicamente, el del valor agregado disponible (VAd) para los trabajadores y la población.

Definimos como valor agregado al excedente que en el proceso económico se genera en las empresas y en la sociedad luego de reponer el capital material insumido. Desagregando, este excedente o VA está integrado por la ganancia del capitalista - que éste destinará a incrementar el capital y satisfacer sus necesidades de consumo – los salarios y demás remuneraciones, los intereses, los impuestos con los que se financia la actividad del estado y los recursos aplicables a la investigación y a la formación de los trabajadores.

Lo que postulamos es la adopción de criterios regulatorios que impulsen la generación, además de la ganancia capitalista, del mayor excedente posible en beneficio de los trabajadores y de la población, es decir, del VAd (salarios+cargas sociales+impuestos+gastos de investigación+gastos de formación de la fuerza de trabajo).

En lugar de regular para satisfacer sólo la necesidad de mayor ganancia respecto del capital invertido en bienes materiales y en salarios - lo que por su misma lógica de funcionamiento termina restringiendo la generación de VA absoluto y la capacidad de consumo de la mayoría – premiar, vía incentivos, la mayor generación de VA disponible para la sociedad, por unidad de capital material y financiero invertido. En lugar del ya visto criterio de eficacia del capital, de rentabilidad financiera, del dinero por el dinero, de productividad aparente, propulsamos criterios de regulación que se orienten con una meta de eficacia social, impulsando un objetivo distinto en la utilización del dinero, tanto en la empresa como con los fondos públicos.

Buscamos así la generación del mayor VA absoluto, pero además su crecimiento respecto al del capital material y financiero (VA/CMF), de modo que este resultado se traduzca en mayor VA disponible (Vad), para los asalariados y las necesidades de la población. 

Así la eficacia, en lugar de ser privada, en beneficio de pocos, se orienta con sentido social, en beneficio de los seres humanos y de sus capacidades, no en contra de ellos. Es una regulación que pasa no sólo por los salarios, sino también por ampliar los gastos en desarrollo de las capacidades del trabajador, de su formación, de la investigación y de la calidad de vida de la población.

El criterio de eficacia social que pretendemos impulsar, privilegia la economía del capital material y financiero y busca que con relación a él, su producido como valor agregado y no sólo como ganancia, sea el mayor.

Rechaza la generación de trabajo superfluo, inútil, improductivo. Más aún, pretende la reducción del tiempo de trabajo vivo, pero en el marco de una regulación que asegura empleo y formación para todos.

Parte del reconocimiento de la existencia de una contradicción entre la propiedad privada del capital y la gestión social. Es consciente que la propiedad social – no necesariamente estatal - genera un ámbito más adecuado, más propicio para tal tipo de gestión. Sin embargo no cuestiona aquí la propiedad del capital. Cuestiona los criterios de gestión.

Hasta el presente la tasa de ganancia impulsó, con todas sus contradicciones, el desarrollo de las fuerzas productivas. Ahora – cuando los criterios de regulación subordinados a la tasa de ganancia, se revelan como un freno al progreso y desarrollo humanos – es la generación del mayor valor agregado disponible como criterio de regulación, el que debe actuar en sustitución de aquella, como motor. Y lo será en la medida que se sea fiel a su propia naturaleza, que sea expresión de las necesidades sociales impuestas por una intervención activa, vigilante, consciente, orgánica y democrática de los asalariados en la gestión. 

Que sean las necesidades sociales las que a través de ese mecanismo definan cuánto, cómo y dónde hay que asignar recursos, otorgar incentivos y estipular los principios de distribución contenidos en los criterios y objetivos de la regulación.

Es que la intervención de los trabajadores en la gestión, no sólo responde a la conveniencia e interés de ellos y del resto de la población. El uso de la nueva base tecnológica impone ya hoy y en aras de aumentar la eficiencia, un grado de participación más horizontal de los trabajadores en la toma de decisiones (círculos de calidad; producción "just in time", etc.).

Será la propia democratización de esa gestión y la extensión de su alcance, incluido todo lo que implique interés público, la que terminará por superar su contradicción con el carácter que asuma la propiedad del capital.

El concepto de eficiencia con el cual impulsamos los nuevos criterios de regulación, apunta en nuestro caso a obtener economías en el capital y en el trabajo. Eficiencia que busca generar un valor agregado superior, para que vuelva a la población, sea vía salarios, sea reduciendo el tiempo de trabajo, sea financiando su capacitación, sea mejorando su calidad de vida. Nunca en contra de la capacidad de consumo de los trabajadores y de la población, de la demanda y de la producción.

Se trata de normas regulatorias a aplicar en el mercado financiero, en el de productos y servicios y en el laboral, las que - con la directa intervención en el proceso mismo de gestión por parte de los interesados – están destinadas a superar a través de un proceso evolutivo y desde ya conflictivo, las trabas objetivas al fluido funcionamiento del sistema socioeconómico. Paralelamente, impulsado también por esa participación, ir abriendo puertas en el proceso de cambio de la relación de fuerzas, de modo que este cambio termine por cristalizar un nuevo modo en que la sociedad produzca y distribuya la riqueza, en beneficio de los trabajadores y del resto de la población. 

Por otra parte, así como los criterios de regulación de la rentabilidad financiera, esos que se orientan a respaldar la tasa de ganancia del capital, se corresponden con las instituciones de la competencia privada, la implementación de los criterios de regulación de la eficacia social, deben ir unidos a la creación de instituciones coherentes con los objetivos que esta concepción de eficacia pretende. Entre ellos merecen destacarse los destinados a organizar:

1.- La seguridad en el empleo y formación del trabajador:

 Por su intermedio, tanto el trabajador que se incorpora al trabajo como el que queda separado de él, por cualquiera de las razones que impone el ciclo económico, percibe siempre un ingreso: en un caso, como retribución por su trabajo; en el otro, como sustento en tanto se forma y actualiza técnicamente, dispuesto a responder adecuadamente a renovados requerimientos de la producción.

Vigentes los actuales criterios regulatorios y las instituciones subordinadas a la maximización de la tasa de ganancia, la variable de ajuste recae en el nivel de ocupación y en la participación de los salarios en el ingreso nacional. Ello arrastra tras de sí en su desgracia, la suerte de la gran mayoría de la población. 

Privilegiando en cambio la generación del valor agregado disponible, siempre existirá una demanda solvente para absorber la producción y una fuerza laboral con una capacitación adecuada a las transformaciones tecnológicas, que impone el mundo moderno y los avances de la revolución informacional.

Corresponderá, en cada momento, adecuar los instrumentos regulatorios de empleo o formación, atendiendo a las necesidades de formación de la fuerza de trabajo y de variación en los requerimientos de fuerza de trabajo para la actividad económica.  

2.- La cooperación entre empresas, para la utilización de criterios de regulación de eficiencia social, la investigación, el desarrollo y la optimización de recursos humanos y materiales:

La creación de redes de empresas, para la aplicación de los nuevos criterios de eficiencia social y la creación de sistemas mutualizados de empleo y formación para sus trabajadores, mediante la participación de los asalariados en la gestión, además de constituir ya de por sí una institucionalidad de democracia participativa de nuevo tipo, abre posibilidades para la cooperación en otros niveles, como podrían ser, entre otros:

· La investigación: Las empresas argentinas, como las de todos los países subdesarrollados, no tienen escala suficiente para desarrollar actividades de investigación por sí solas (particularmente las PYMES). Las redes de empresas pueden compartir gastos para ese fin, con el objetivo de determinar que tecnologías conviene incorporar, que mercados internos y externos explorar, como integrarse mejor en el mercado regional (Mercosur), como integrarse con mayor sentido social en la comunidad, etc. 

· La incorporación colectiva de criterios de calidad, como las Normas ISO 9000 y otros.

· La incorporación de sistemas de gestión participativa (círculos de calidad, “just in time” y otros), pero para la aplicación de los criterios de gestión de eficiencia social.

· La optimización de los recursos humanos y materiales del conjunto de la red de empresas.

A esto se suma la institucionalidad correspondiente a los consejos locales, provinciales y nacional, para la promoción, implementación y coordinación del sistema de redes de empresas propuestos, basados en formas de democracia participativa.

La constitución de redes de empresas, para una potenciación colectiva de sus posibilidades, o para la busqueda de determinados fines, es una vía que está en desarrollo en todo el mundo (particularmente PYMES y cooperativas). En la literatura especializada se habla de los cluster  (grupo, racimo) de empresas. Así, en su trabajo “Los clusters y la competencia”, Michael E. Porter nos informa que los “clusters” “son concentraciones geográficas de empresas e instituciones interconectadas que actuan en determinado campo.  Agrupan a una amplia gama de industrias  y otras entidades relacionadas”.. “Finalmente , muchos clusters incluyen  organismos gubernamentales y otras instituciones – universidades, agencias para fijar normas, centros de estudio, proveedores de capacitación y asociaciones de comercio – que proveen entrenamiento,   educación, información, investigación y apoyo técnico”...”Los clusters alientan...la cooperación”...”La competencia puede convivir con la cooperación porque ambas se dan en dimensiones diferentes...”...”Un cluster de empresas e instituciones  con un vínculo informal representa una forma de organización sólida  que ofrece ventajas en términos de eficiencia, eficacia y flexibilidad”. Porter menciona clusters de empresas en EE:UU., Italia, Portugal y otros paises.

También hay trabajos que relacionan el desarrollo local  con el papel de los municipios. Mario Rosales en su trabajo “El rol de los Municipios. Notas sobre los gobiernos locales y el desarrollo económico”, se refiere a la acción de la Prefeitura Municipal de Porto Alegre, gobernada por el PT, que “lanza...un ambicioso programa de extensión y apoyo a las empresas en conjunto con las universidades. Sin dejar de lado, claro está, medidas más sociales como el respaldo a la economía popular y solidaria (empresas asociativas populares)...”. Este autor  menciona también el caso de Rafaela  (Pcia de Santa Fe), en que la Municipalidad, desarrolló una “alianza estratégica con el...Centro Comercial e Industrial del Departamento Castellanos, que representa a un sector de 800 empresas de diversos tamaños.”... “El resultado es una potente red de industrias con componentes agroindustriales, productora de maquinaria agrícola e inclusive vinculada a la producción de partes y piezas para el sector automotor que llega a exportar.”

En nuestra propuesta, el “cluster” o red de empresas tendría por fin la aplicación de la  regulación económica de eficiencia social, con instrumentación del sistema mutualizado de empleo/formación, aquí descriptos, mediante una democratización de la gestión, a traves de la participación de los asalariados en la misma.

CONCLUSIONES

La tasa de ganancia es y ha sido la piedra basal de la organización económico-social capitalista. Como criterio de regulación, la tasa de ganancia fue la base de su funcionamiento económico, su organización jurídica, e inclusive de sus fundamentos valorativos, filosóficos y morales.

La necesidad de mantenerla y acrecentarla, explica en gran parte los avances y transformaciones técnicas, científicas y sociales de la humanidad, pero también las trabas y miserias que la aquejan: la inequidad en la distribución del ingreso, la depresión, la desocupación, la degradación de las condiciones materiales y espirituales de vida de franjas crecientes de la sociedad y además, freno cada vez más evidente a la aplicación y desarrollo de las fuerzas productivas con sentido social. Es su ley de desarrollo.

La necesidad de un criterio distinto de regulación surge tanto de la necesidad de resolver las trabas actuales, aquellas miserias, como de los requerimientos y las oportunidades que ofrece el avance científico - tecnológico de nuestros días, caracterizado como “Revolución Informacional”.

De ahí la postulación de la sustitución de la tasa de ganancia, como criterio de regulación, por el de la tasa de crecimiento del valor agregado y, en particular, del valor agregado disponible. Camino que mediante otro modo de gestión, con participación de los propios productores directos en la misma, contribuya a abrir paso a otro modo de producción y distribución de la riqueza y  en definitiva, a un nuevo tipo de organización social superadora.

La base para la instrumentación de esta propuesta, radica en el otorgamiento de premios económicos condicionados a la participación de los asalariados en la gestión, junto a la subordinación a definidos criterios de regulación adoptados en beneficio de la tasa crecimiento del valor agregado, orientándolo a los trabajadores y al resto de la población, en lugar de monopolizar ese acrecentamiento en el solo beneficio de la ganancia capitalista. 

Aunque nuestra propuesta apunta a un desarrollo ulterior de las empresas, de sus fuerzas productivas y de su capacidad de satisfacer más plenamente las necesidades sociales, en forma racional y eficiente; aunque lo que postulamos no desecha el aumento del valor absoluto de la ganancia, destacamos el carácter dialéctico de la propuesta, tanto por la limitación a la apropiación capitalista del total del incremento del valor agregado, como por la exigencia de participación organizada de los asalariados en la gestión, asunto básico para la aplicación de los nuevos criterios.

Pero la superación de la crisis y de la angustia por un futuro presumiblemente hostil y la reabsorción de ingentes masas arrojadas a la miseria, no será viable sin la acción consciente y organizada del pueblo, sin su participación y sin la creación de ámbitos socio-políticos en los que el pueblo organizado gestione y decida su presente y su futuro.

Debe entenderse pues que el debate sobre los nuevos criterios de regulación y de gestión propios del ámbito económico, son en esta etapa un instrumento de lucha sociopolítica, para cristalizar a partir de ella una organización de nuevo tipo, en la empresa y en la sociedad.
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